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DI-S,CURSO -TER-CERO. 
~ti. , . § I . 
-1 • 1 h b querer averiguar lo 

. 1 ¡RAra presunci~~~:i~~ Pe~:ñ~: 'en lo pasado : anda 
que está por . tener ojos para lo futuro, 

.á tientas en lo p~ese~te ' y tz~: fue los sentidos en lo que 
Miéntenle las H1stonás .en ° q ' á Esta extra vagan-

~ os en Jo que ser • . 
es, y 'cree á va~os_ suen de desorden de la voluntad. 
cia del eotendm11ento _nace anto pretende que el enten­
Quanto esta está ~as c1eaa ' ~e ceguera nuestra es abraz_ar 
dimiento sea m~s,h_nc~. ran un ma or buscar con el d1s­
coñ el deseo · lo 11Ic1to , if rr a 1 cellbro del hombr'e á la 
curso lo impenetrable. e~ e e tes no abrió camino a!gu• 
region de los futuros connnge~ senda que guie al tér­
no la naturaleza; y d?ode no b ~-yque se tome lleva al pre• 
mino deseado' qualqutera rum o . " 

cipicio. . . fi 1 vicioso origen de tanta práéU-
2 Esta amb1c1on u: e los antiguos ldólatras. 

ca superstici~s~ como rnve~~:~~nen los Astros 'en los Ele· 
Buscaban not1c1as de lo vem I iedras en los troncos, 
mentos , en los cadáveres , enl ª~¿lirios de los sueños' en 
en el acaso de las s~er~es 'sen~nº~as voces de los brutos ' en 
)as entrañas de las v1élH~t t~da la Naturaleza preguntaban 
los vuelos de las aves. creían oír la r.espuesta ' por 
lo que habia de suceder , l 1a consulta. De la variedad de 
mas que la hallaban sorda divinar se denominaron tan· 
instrumentos que u,sapan para a -~- , . 181 
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tas Artes Divinatorias, que apenas caben en Ja memoria los 
nombres. La Necromancia, ó Nigromancia, adivinaba por 
Ja inspeccion de los cadáveres; aunque despues la vulgari..: 
dad hizo genérica esta voz, para significar toda especie 
de Magia ilícita. La Oniromancia, por los sueños: La Arus­
picina, 6 Hieroscopia, por las víétimas: La Catoptromancia, 
por los espejos: La Pyromancia , por el.fuego: La liydro­
mancia, por el agua: La Aeromancia ., por el ay re: La Geo­
mancia , por la tierra : La Onomomancia, por los nombres: 
La Arithmomancia, por los números : . La Botanomancia, 
por las hierbas: . La lcbthyomancia, por los .. peces: . La 
Dactyliomancia, por los anillos: La Teraposcopip , por lo~ 
portentos, y otras muchas que omito ; pues Julio Cesar 
Bulengero señala hasta qua renta_ y quatro , y no las cuen'ta 
todas , ni con gran parte; pues en otro Au~or he_visto nu-
meradas hasta ochenta y dos. . 

3 Bastará para conocer toda la extravagancia de los 
que se daban á este género .de supersticiones, saber que 
babia Arte para adivinar por la cabeza del.asno, y se lla~ 
maba Cephaleonomancia ; 9tra para adivinar por el' queso, 
Jlamada Tyriscomancia; otra. por los higos, que se decia 
Sycomancia ; otra por la inspeccioo de Jas cabras , con el 
nombre .IEgomancia. . · .. 

§. I I. 

4 ff Abiendo la Religion Católica, enemiga irreconci~ 
liable dé toda supersticion , desterrado las Artes 

Divinatorias ( si cabe dar el nombre de .Arces á los errores 
6 sujetar á reglas los delirios), quedaron solamente dos. 
mas por tolerancia , que. por a.probacion , . la Astrología, y 
la Chiromancia ; 6 por mejor decir, no quedaron toleradas, 
sino escondidas debaxo del falso velo de averiguar por los 
temperamentos las inclinaciones, para hacer desde aquí 
tránsito conjetural á los sucesos. Los Padres, los Concilios, 
los Teólogos Morales las condenan; pero á pesar de tan po­
derosos contrarios las mantienen en el Mundo la codicia de 
profesores embusteros , y la credulidad de espíritus flac~. 
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De la vanidad de la Astrología Judiciaria ~ratamos. en el 
primer Tomo. Ahora diremos algo de la C~ir?manc1~ •. 

5 Es la Chiromancia una Arte que ensena á adivmar 
los sucesos del hombre por la~ inspeccion de las rayas que 
tiene en la palma, 6 parte interior de la man~. Muchos Au• 
tores escribieron de esta farándula. De los ~n~iguos so!o ten­
go noticia de Artemidoro d: Efeso, que vivió en.el uernpo 
de Antonino Pío, el qual d1ó á luz muchos escritos d~ la 
adivinacion por las rayas de la mano, y ~o~, los sueno~; 
pero los primeros se perdieron. Lo que escnbio de la adi­
v inacion por los sueños ocupa un grueso ~olumen, que ~e 
visto en la Librería de nuestro Monasterio de S. Marun 
de Madrid. 

6 Aristóteles parece que hizo tambien alg~n caso. de la 
pronosticacion Chiromántica, porque en e.l Libro primero 
de la Historia de los Animales,- cap. I 5• asiente á que ?ªY 
· raya en la mano, que es íodi~e de. la breve, ó larga. v.ida. 
Son estas sus palabras: Pars znterzor manu~ '. vola d1ctt~r. 
Carnosa est & scissuris vitce indicibus , dzstzncla : longtt>­
ris scilicet v/tie , singulis , aut binis duelis pe~ totam ; br~­
vioris, binis, qute non longitudinem tota'!' des1gnent. Lo mis­
mo repite en los Probl~mas , dando alh una razon de esta 
significacion , que es fuul , quanto puede serlo. otra. 

7 De los Modernos trataron de esta materia larga~~n­
te Bartolomé Cocles, de quien se dará abaxo l~rga noucia, 
Rodulfo Goélenio, Juan de lndagine ( Lute!~ºº) , Juan 

· Rothmano, Sebastiao Meyero, Alexandro ~chihn~, Y otro_s, 
que citan Jorge Draudio, y el Padre Matt1n Delr~o: Meu6 
tambien la mano en esta fabulosa Arte 1~ supersuci~n Ra­
bínica; porque un Judio, llamado Ghedaha Ben ~abt Jo~ef 
,Jachija, publicó el año de 1570 un Libro de Ch1romancia; 
y Physionomía, seóala~do por At~to~ de él ~ En?ch , como 
:testifica Julio Bartoloccio en su Bibl_ioteca R.abín~ca. . 

8 Hacen especialmente jadanc1a de la mtehgenc1a ~e 
esta Arte aquella especie de vagabundos. que ll~mamos G1-

. tanos; con cuya ocasion diremos algo del origen de ~sta 

gente medio doméstica , y m~dio forastera, tan conocida 
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de todos en quanto á sus costumbres , como ignorada en 
quanto á sus principios. 

9 El año de14r7 parecieron la primera vez divididos 
e~ varias band~s en Alem_a!)ia , de donde se fueron espar­
ciendo i Francia , á Espana, y á otras Provincias de Euro­
pa •. Decian , ~ue e~an de una ~rovincia de Egipto , y que 
teman la pemtencia de peregrmar siete años; ó ya porque 
~us mayore~ _habían apostatado de la Fé, y vuelto al error 
d~ la Genuhdad ; 6 ya porque con sacrílega grosería ha­
bian ne~ado _e! hospedage ~ ~aría, Señora nuestra, quan­
do llego fugrnva con el D1v100 Infante á ~u Region ( que 
un~, y otro se ~al.la en los Autores, y uno, y otro dirían, 
variando la nouc1a , como les pareciese mas oportuno 
aquellos embusteros ). ' 
· '? Las costumb!es '( segun la descripcion que hace Se­
basuan Munstero, hb. 3. Geogr.) eran entonces las mismas 
que aho.ra : vaguear de unas Provincias á otras , hurtar lo 
que podian, echar lo que llaman buenaventura, adivinan­
do ~or l~s rayas de la mano , vivir casi sin Religion , los 
vest1d_os mmundos , lo~ semblántes atezados ; en fin, todas 
las senas d~ gente perdida. El Padre Martín Delrio les atri­
buye _tambien el ~rimen de hechicería; y cuenta como cosa 
notoria, y experimentada, que quando de limosna se les da 
alguna moneda , todas las demas monedas que están en Ja 
c:ax~, 6 bolsa de donde salió aquella, se desaparecen á su 
duen~ , y van buscando su compañera á parar en poder de 
los Guanos. ~ero Y? he visto muchas veces dar quartos á 
esta gente, sm que Jamas sucediese tal cosa • y así es cla­
ro que este ~utor siguió en esta parte, como' en otras mu­
chas, su gemo crédulo en orden á hechicerías. 
, I I En quan~o al País de donde salió esta gente, hay no 
poca duda. Delrio, sobre la fé de A ventino. Escritor de los 
Anales de los Boyos. cree que vino de la Esclavonia. Pero 
co~o desde los principios empezaron á admitir en su com­
pai~ia gen.te ociosa de todas las Naciones, es creíble que 
casi todos los que hoy llamamos Gitanos tengan el origen 
~~ la Nacion donde habitan ; y así en España sean Espa-

ño-
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ñoles, en Francia Franceses , &c. De aquí es , que ea 
c_ada Reyno hablan el ldiom1 propio de aquel Reyno, 
sm ser menester para esto que sepan todas las lenguas de 
Europa, como sin fundamento les atribuye Delrio, el qual 
con grande admiracion dice, que el Gefe de una bandada 
de estos Gitanos, que andaba por Castilla en su tiempo, ha, 
biaba el Castellano tan perfeétamente, como si hubiese oa .. 
cido en Toledo; lo qua! no merece mas admiracion, que 
el que hablase bien el Aleman un hombre nacido en Ale. .., 
mania, aunque sus abuelos fuesen de Persia. 

12 En orden al descuido de esta gente en materia de 
Religion , no es corta prueba lo que sucedió no há mu­
chos años en esta Ciudad de Oviedo; y fue, que un Gita• 
no condenado á la horca, dixo que no sabía si estaba bau: 
tizado , y de hecho se le administró-el Bautismo debaxo de 
condicion. 

13 Vol viendo i la Chiromancia, para demostrar su fal• 
sedad, se debe advertir, que esta Arte es hijuela , ó de• 
pendiente de la Judiciaria, por quanto supone los influxos, 
que arbitrariamente atribuyen los Astrólogos á los siete Pla· 
netas , y señala en la mano ciertos términos donde dominaa 
estos, y donde con caraéléres visibles estampan el destino 
que corresponde á la aéti vidad de cada uno. Así, segun las 
reglas de la Chiromancia , hay en la mano un monte lla• 
mado de Venus, donde se cifra quanto pertenece al infamo 
iofluxo de este Planeta: otro de Júpiter. donde se designan 
los honores, y dignidades , así Eclesiásticas , como Secula­
res: otro de Marte , que significa las cosas bélicas, y quao­
tos sucesos dependen de la ira , y del acero : otro de Satur• 
no, destinado solo á pronunciar dolores, llantos, y desdichas. 
De este modo se va dividiendo la palma en siete espacios, 
que son otros tantos territorios donde mandan , ó apéndice, 
de los vastos dominios , que poseen allá arriba los siel 
Caciques de la Esfera. 

14 Donde se ve, que sobre la falsedad de la Judiciaa:ia 
( plenamente demostrada en el primer Tomo) añade la Cbi­
romancia la ridíc_ula ficcion , de que cada Planeta imprillll 
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en la mano del hombre un AlmanaK a f 1 
cesos venideros correspondientes á su ~nr icu a~ de !os su-
veló este secreto á los mortales i . E luxo_. l. Quién re­
dó el primero que avisó al Mu d l. o qu conJeturas se fun­
no habria rayas' aun ue no h:b" esta noveda_d 1 En la ma-
p~rque aquellas se siiuen neces;:::m:~t ~

1f1º Plao~tas, 
<:100 de este miembro en el e a comphca­
cion de ellas ser mas ó mematernolcl~lustro; y la distin-

' , nos en e numer 
menos largas mas 6 menos o ' ser mas , 6 
ria textura, ~rnosidad pr?fund~s , <tepende de la va­
partes de la mano. , y prommenc1a ' 6 depresion de las 

t S La oposicion que hay entr 1 A 
manda en quanto á la atribucion ~ fs utor~s de Chiro-
·ma á los Planetas' confirma e os espa~Jos de la pal-

. -porcion de su antojo. Unos at~l~~ ~ada uno discurre- "á pro­
-está á _la rai~ del pulgar, y otros á lvl~~ V ~~us el monte qu~ 
vocacron 'siendo tan diversos lo _e. ' onstruosa equt• 
netas! El que está á la raíz del ~e~~mos de estos d?s PJa­
onos á Mercurio y otros á V El pequefio ' atribuyen 
d. d 1 ' enus. tnángul to e a mano se forma de 1 1· d o, que en me-
~ higado ( así las lJaman ) d~~e1;eas el corazon , celebro, 
r10, otros que de Marte 'e dun?s' que es de Mercu-. • on ec1r que 
mienten, está compuesta la difere . unos' y otros 
- 16 L • nc1a. ª misma voluntariedad ha . . 
que dan á las lineas tomada ya d ~ enp la denommacron 

U
partes príncipes , ya 'de las faculta~e o~ ¡anetas, ya de las 

na se llama linea de la Luna s ~ ~uerpo humano. 
turno' otra dngulo de Venus o~ ot~-d~ Jupner' otra de Sa­
Hepárica' otra del celebro ' t ra d ui3 'otra Genital' otra 
mas razon para todas estas ,d;n:~. e _corazon; sin haber 
cho de hombres embusteros rnac1ones , que el capri-

. 17 A los caraderes que ~e forma 
cuentro de algunas pe ueñas ¡ · n en la mano' del en-
segun alguna analogí} ó alusi~~eas, I~~ d_an la sigoificacion, 
caraét.er. Pongo por ex~m 1 ,que 1v1san ~n la figura del 
tá en el moute de Júpiter Psf' u_~a cru_z' ~pec1almenre si es­
tanto mas ilustre quant~ 1 gnr cafi dagnrdad Eclesiástica; y 
• , a cruz uere mayor y m b. , as. ren 

for-



75 ARTES DIVINATORIAS. 

formada. ' i Pero quién no vé·, que si la cruz , contemp1ada 
como signo moral , puede signifi~~r di~nid_a~ Ec~esi~stica. 
con igual rázon ·, como signo pohuco, o civil, s1gntficar~ 
suplicio capital~ y ni uno, ni otro es del caso; P?rqne Sl 
la Chiromancia tuviese algun fundamento , no habia de ser 
signo moral, ni civil, sino natural. Por la misma regla de 
analogía quieren , que si en la mano se observa alguna es.,. 
trelluela, pronostica ilustre fortuna; no obstante que e11 
esto hay su variedad, pues en un Libro manuscrito, que 
trataba de estas boberías, leí un tiernpo,que si la estrella estf 
en la yema del pulgar , significa muerte de horca. ¡ Notable 
extravagancia, y" coótra toda i'maginable pr~po,rcio?! yo 
ví esta estrella en la parte señalada á un cond1sc1pulo mio, 
hijo de la Casa de S. Cla~dio de ~eon , que luego 9u~ sa~ 
lió del Colegio de Teologia, mun.ó ~atural , y chnsu~n~­
mente en su Monasterio. Corno as1m1smo en otro cond1sc1-
pulo , hijo de la Casa de S. Zoil de Carrio~ ( Fr, J_uan de 
Bellisca) , experimenté la falsedad de la Ch1romanc1a, por!' 

· que tenia la ,mejor linea Vit~l que vi á h?mbre_ alguno, 
profunda, bien imprec,a , seguida desde su origen srn 1~ me­
nor interrupcion , y tan larga, que llegaba. á la arucula­
cion de la muñeca con el hueso que mantiene al pulgar. 
Con tan buena linea Vital , á pesar de los Chirománticos; 
y aun del mismo Aristoteles, no vivió mas-de veinte y sie­
te años ; y yo , que no la tengo con las mejores señales, 
voy caminando, con el favor divino, para cincuent~ y uno. 
. 18 Quieren protegerse jos profesores de la Ch1roman• 
cia con aquellas palabras de Job: Qui in manu omnium ha,. 
minum signat, ut noverint singuli opera wa ( cap. 37 ). P~ 
ro que este texto no los favorece, se pru~ba co~ _evidencia 
de la variedad de versiones del Hebreo, mconc1hables coa 
el seqtido á que le quieren traher los Chirománticos. Sane­
tes Pagnino traduce el original Hebreo ~e este modo: re. 
hementia omnes homines claudet, .ut sczant omnes bomme1 
opus suum. V atablo de este: /7ehementia orr:nem bom_inem_ re• 
cludit, quominus cognoscat horno omnes homines operts su,. El 
Padre Delrio dice , que traduciendo el Hebreo palabra por 
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P.~labra i .s~l~ así 1a sentenci~: In vehementiá 'omne/obsiana­
l11t, 'ad s~refifium omnes hommes opus ejus. De esras versio':. 
nes se .c?hge , que_ la expres~bnr in manu de rla V ulgatá , e 
~etafónca; y tra1da al senudo propio , significa vehemen­
c1~, ó for_taleza .=- con que prescindiendo de q'uál sea el ge­
numo senud0,~el 1texto ( que.,~ la~vet,dad.es rec6ndito )·•es 
ciar~ qae no es el qne le quieren dar , lcr~ Clíirorrlánticos,' 
pues · no se habla en él de< fa ~no dél hombre~·lomo stle­
ªª. ria co~t_ez~ _de la Vulgata; ·y así (ferdió~ cainbren s'u· tra: 
.,ªJ~ ~l Doéhs1mo Valles en el.discurso de una ingeni'osa ex:. 
pos1c1on moral que.di6 á este texto(~): pues procede sobre 
el ~also ~~puesto de que la. mano s~ debe, entender éñ-el ico{ 

li80 ~uena • .R~áee~á'\1te1r ,?qne s1elldo htmarxr humana · 
ptU1da's .~encajá5 de,sa órganéz_acion sobre 'las dé tMos -rol 
btnms..,11~str~mento proporc~onado á un "agente ·racional · 
con _se mism~ .estrué'tura , le· es~á ávisando, ál . hombre qua / 
d_e~~ obrar coót'orme á la ley-de 1a,r'az0n~·S !>:., tir, • • , 

·!1~9.'' ~&Ufeü0 ~a11?b]ehr' lós ,€hitomántico~ 'ce"rt; )a'éf<pe.J · 
ffl!tn:td., ~1,1nqur h_~It~dá á''tan pocos .e-ietnplares", 0éft{e $1f 
esca~éK'v1ene á sér prüeba1en contratio :r al· modo que •etl 
q~e ~~ra ~roba_t 9~e· es rico muestra· poco dinero , eón eso 
nn~mo ;P~~~b~ qüe es p~bre~ Refiérese que úrf Griego potJ : 
l~•1Mpe~c1t>w~e1 ~ fiiáeó 'pt'-0nostie6•~· Aléxánl:Jrb dé'Mecr 
Cf6,r pfflt?él'J~Yqfte'-'<le ,Toscana,, muéree vfol~ta'" dá~ 
t1A et~is~~~~►~s éle~ 'tibitli;efüá'( 91!é. sbJd coñ~ffüin' á''La; · · 
~0~10 ;de<~é'd1.c1s, pruno ~yo;-queen efeéto fue el matador.\: ·. 
· :·20 Pero ~~mas plaU&ble que hay·en esta materia sonr . 

las f>r;~!c~ionis'6e Bát~olom~ 1Cocies ,. BoJoñést; señaladó>. 
~ --4~os por e_l0~ ifcmloso ClúroMlitnkó'\ y PliysiókJI 
Itfflníst'N ,-q_ue hástá'4~w~. ~órlOtióJ.i 9tedi-M~ á2Liieás ~G~~¡1 
!1~~, ·~~~o A~r~·~o J úoidari-0-; t}ue habla !iije1 pÁdecefi: 
inoceote'mentct un"terrJbl~ suplicio;· y bien que Gaurico :l rU, ,~el_~r6nóstióo~ pat,:~<Pihabet. Jei10 en_lÜtsl'estrerr!~ 
t } _sentencia i'-tafdl> ~It!tllpó' i!0 tJJevar, f1;atcf cfé1 éff er8a1 
~ oi"del 1~bJ~ Bent~l~;·,11¡,ano de Bólóoili r friíUi8o9 

l ( • . J - ÜIJ ~7 !/-,f'('I' , • In . 1 •1- l ' 1 , 
. - . ) t • 1.1 o cbti ,, ~f; l'fJilo11pli..:8.,«crp ,-tapJ ~ - ~ 1,' S! :.r. 1 ..,1 , rrniJ r. !> •• ~ .> - 1 
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ticipa~ al· alevoso amig~ ; y este , como hombre ~e" ge­
nio suspicáz, y melancóltcó , receloso de la impresion que 
podría hacer contra él la prediccion del Griego en el es-­
píritu de, Alexandro·, determinase quitarle la vida, miranJ 
do á la seguridad propia. Aquel Copon , que mátó ~-'Co­
cles.,' es verisimil· que no le hubiese muerto, si Cocles no 
Je hubiera disgustado con el vaticinio de qué ' había de 
ser homicida: y la prediccion de que habia ,de recibir el 
golpe fatal en la cabeza , pudo indueir at matador' á: he.: 
rirl~ e~ ~qúellai parte, donde por léúpi,ediécio.n "créí~ que'ho 
hab1a ce ser v;rno el golpe. En fin ; .unos versas- tlé GúiHón"l 
Pósthumo, que cita Paulo Jovio eó elogio de los vaticinios 
de Cocles, no le pintan tan veráz como el mismo Jovio· 
qujere i;. pues el primer dístico da á entender, que era mas 
attifidoso ·en · hacer icr,eer 1 sus predkcrones , que fe Hz ' ét:11 

aeertarlas, 1.f. ·1 ,1 :; 1, , • . , -~r "-· c. 'J 
~ ,. · ~uis,melior 'J.Jates, quis Coclite v'er]or ,atigur •~ 
-~!r · Falsa r:anit_; atque htec cogit habere fidem. n 
. • -a l. 
-· ... 1 , , • • , •1, ··1"'. .§ ... -1.IJ. 
-~~) T~p~gnada ~sí~]~ Chi~omílncia 1, ··diretnos algo_ .de!· 
oc•.- :I.::1.orras;Artes 11}1v.matonas.,.que·conser.van· a6n álgit:., 
Qos genios 1supetsticios@s encre cltis Christiano~~ 1 • -

-· 24 ' Ua mas :C'omtin.en ·todos tiempos fue la Oñiromancia· 
que significa Ar.t~ de adivin~r,pori los sueños. Algunos Filó: 

· ~fos ,han· pap~oc!tla~ :e~t.a .A :~e ,-~ en~re· ellos ~ó ,poco -A ris- , 
tóteles en·e) hbrp qtre esenb10 rle/1 Rr.lP.sensione fpefJ so,iiñumn 
donde concede: alguná facultad -i:ie •prevenir?. fus 1 futur-d;., 
e~, el suefio á la gen Je ignorante., y. estúpida. Galeno tam- ; 
b1en confiesa q~e, se a~lic? á_ la M~dic}na Pfr un sueño qué• 
tU'fó,1 su padr~; · y ·en c1eha ocastoii h1zv- sangrar· á -un eh­
f.erJnO\,.pgrque soñó .qoe ,Je conv.enia~ • · · ,., · ¡,i ·1 • \ "l 

2 5 Pero. '.ias Sagradas.Letras en varias, partés~tcnxfenan ' 
esta Arte por supersticiosa ; sin embar.g.o ,,de ellas·· thÍ"i;mas 
~~nsta que a_l~unas veces manifiesta- Dios ~ sus. e~cogiclÓi , 
ea, la tranquilidad del sueño sus arcanos; mas como esto 
sea muy raró,;les· 09n'mit la-pnid~n:.cia, ·y•conlNilla.Rellgi@Ó 

d~r 


